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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN EL DESCUBRIMIENTO DE LA ESCULTURA DE LUIS MIGUEL DOMINGUÍN

8 de mayo de 2013

Buenos días.

Hay toreros míticos que se han ganado por derecho propio un lugar en nuestra memoria y en nuestra historia. Son figuras del toreo que han conseguido despertar nuestra curiosidad y nuestro interés por conocerlos a través de sus anécdotas. 
Sería largo enumerar todos los nombres que han alcanzado, a lo largo de la historia, los pedestales de la tauromaquia. Sobre ellos se ha cimentado el arte del toreo. Y uno de estos nombres ha sido, sin lugar a dudas, Luis Miguel Dominguín.

Hablar de él es hacerlo de un conocedor de todas las suertes del toreo. Es hablar de un torero poderoso; elegante en su forma de torear; y de un firme dominador.

Luis Miguel se crió en un ambiente familiar profundamente vinculado al toro. Sus hermanos, Pepe y Domingo, fueron toreros. Por tanto, no tenía nada de extraño que Luis Miguel se hiciese matador de toros. Su precocidad fue tal que, con quince años –una edad a la que no se permitía torear en España– alternó con sus hermanos en la plaza de Lima. El gran escritor taurino Gregorio Corrochano, cuando lo vio torear por primera vez, a la edad de dieciséis años, dijo: “ha nacido un torero; a su tierna edad todo lo sabe”.

Luis Miguel en los últimos años de la década de los 40 y a lo largo de toda la década de los 50 tuvo la responsabilidad de ocupar el hueco que, por desgracia, dejó vacante Manolete.

Fue un hombre mundialmente conocido: hábil para entablar amistades con escritores, artistas, políticos y jefes de Estado. Llenó toda una época del toreo. Y podía permitirse el lujo de decir que él era el número uno. A pesar de que en la década de los 50 e incluso cuando volvió a reaparecer después de su retirada, tuvo que alternar con prestigiosas figuras del toreo. Pero su amor propio era tan enorme y tenía tan arraigada su seguridad en sí mismo que siempre trataba de no dejarse ganar la partida.  

Luis Miguel ha sido unos de esos matadores de toros que no ha dejado a nadie indiferente. Ha escrito páginas gloriosas en muchas plazas de España, Francia y América. Por su trayectoria y por su personalidad se merece el homenaje que queremos rendirle con esta escultura de Ramón Aymerich. Un pequeño homenaje a un grande del toreo. Maestro, va por usted.                                                     

Muchas gracias
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